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Es difícil decir adiós, incluso a aquello que nos lastima. Nos escondemos tras la 
comodidad y lo familiar, aunque eso ya no nos represente. En GOODBYE FRIEND,      
Jorge Tellaeche nos invita a cuestionar el miedo como un compañero silencioso, 
una sombra que, nutrida por nuestros pensamientos, se fusiona con nuestra 
personalidad. Este miedo se vuelve un acompañante en el camino, una presencia 
constante que, aunque no desaparezca del todo, podemos elegir dejar atrás.

En esta nueva serie, Tellaeche crea un universo en el que el espectador puede 
volar hacia una realidad diferente, una que se construye con la decisión de 
transformar el propio destino. Sus obras emplean capas de colores y gradientes 
que crean una sensación única de profundidad, como un recordatorio visual de 
que el cambio es posible. A través de un lenguaje que mezcla elementos 
Prehispánicos y Robóticos, Mexicano y Futurista, el artista abre una narrativa en 
la que podemos viajar sin límites, conectándonos a un mismo hilo de historia y 
cultura.

Las serpientes, recurrentes en su obra, representan el miedo en sus múltiples 
manifestaciones. En algunas piezas, el miedo descansa en calma, rodeado de 
�ores que representan pensamientos o las personas que nos rodean; en otras, el 
miedo se multiplica, se intensi�ca, y en algunas �nalmente le decimos adiós. 
Aunque este acto de soltar puede sentirse como un momento de soledad, 
Tellaeche introduce �guras que funcionan como mensajeros: libélulas y 
mariposas nocturnas, seres que, si los escuchamos atentamente, nos hacen 
conscientes del miedo, pero también nos ofrecen guía hacia una nueva etapa de 
vida.

Para Tellaeche, crecer y evolucionar no implica luchar ni vencer al miedo, sino 
soltarlo, dejando que este quede atrás, recordándonos a la distancia quiénes 
éramos y otorgándonos poder para convertirnos en quienes queremos ser. En 
sus piezas, esta transformación se representa en una nave espacial, un símbolo 
de protección y color, un refugio en el que cada capa de pintura, cada gradiente 
de luz, es una invitación a construir una armadura personal. Este “templo” de vida 
y color acompaña a cada espectador en su propia aventura, sirviendo de 
recordatorio de que podemos crear una nueva realidad y, con ella, la posibilidad 
de volar hacia el futuro.


